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URGENTE

Caracas, 29 de Mayo 2006

No. 2

“Tres ángulos devastadores de la crisis”. 
   Armando Durán hoy en la A-6 de El Nacional. 

   Antichavismo y exageraciones aparte, creo que se debe leer y reflexionar sobre estas opiniones del ex ministro de Información y Turismo destituido por Jaime Lusinchi. He resaltado y subrayado en negro lo que considero se ha convertido en línea de la oposición mediática, sobre todo en El Nacional y El Universal. Para nadie es un secreto que Durán es uno de los asesores de Miguel H. Otero y del jefe de RCTV, Marcel Granier. Por tanto, en el espacio de hoy de Armando Durán hay, indirectamente, recomendaciones definidas sobre lo que será el ataque mediático en los próximos días.  ( Freddy Baptista)
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	Política
CONTRA ESTO Y AQUELLO
Tres ángulos devastadores de la crisis

Armando Durán



Después de haber sido relegitimado por los resultados del referéndum revocatorio y de haber teñido de rojo el mapa de Venezuela en las elecciones regionales del 31 de octubre, Hugo Chávez tenía razones para pensar que se iniciaba la etapa final del proceso por profundizar su revolución. Presentía, sin embargo, que ese doble triunfo –paradojas de la historia– acarreaba un nuevo y grave peligro. Tal como lo advirtió José Vicente Rangel durante su intervención en el acto de juramentar a Freddy Bernal en el teatro Municipal, sin golpes de estado, sin masivas movilizaciones callejeras, sin conspiraciones mediáticas, sin huelgas petroleras, sin guarimbas, sin obstáculos opositores en la Asamblea Nacional y en los gobiernos regionales y municipales, “ya no hay excusas para no gobernar”.

Días más tarde, en Fuerte Tiuna, el propio Chávez, ante sus ministros, gobernadores, alcaldes, diputados y dirigentes del MVR, se refirió a este asunto:
“Algunos de ustedes me han dicho que en estos últimos días ando un poco tenso, un poco agresivo y, es verdad, ando más tenso y más agresivo con ustedes, no con el enemigo, porque el instinto me dice que el principal enemigo está adentro”.
El día antes había alertado sobre los dos males contra los cuales había que luchar desde ese día: la burocratización y la corrupción. Ahora señalaba que esos dos factores constituían el único peligro que acosaba a su revolución.

Chávez, el gran táctico, tenía razón. En el curso de las últimas semanas, aquel riesgo que él señalaba en noviembre del año 2004 se ha hecho dura, durísima realidad.

Nunca antes su revolución ha estado más débil que hoy. Y sus peores enemigos, en verdad, están dentro de ella.


El frente internacional

Desde el mismo primero de enero de 1959, día en que tomó el poder, Fidel Castro puso en marcha su proyecto de internacionalizar la revolución cubana. El proceso concluyó décadas después, el 22 de diciembre de 1988, en Naciones Unidas, con la firma del acuerdo que le ponía fin a la guerra de Angola. Suráfrica se retiraba de Namibia, que de este modo alcanzaba su independencia, mientras que las tropas cubanas abandonaban Angola. Menos de un año después caía el muro de Berlín. Daba la impresión de que, súbitamente, se apagaban los ambiciosos sueños cubanos de llevar el socialismo, bajo la conducción de Castro, a los países del Tercer Mundo.

No podía imaginarse el dictador cubano que en las postrimerías de su vida se le iban a abrir de nuevo las puertas a sus anhelos de expansión revolucionaria. Mucho menos que ese inesperado renacer internacionalista pudiera ser fomentado por el mismo hombre a quien él condenó públicamente de golpista el 4 de febrero de 1992.

Con el triunfo electoral de Chávez en diciembre de 1998 no sólo encontraba Cuba una ancha vía para escapar de las dificultades del “período especial” provocado por el desvanecimiento sin remedio de la Unión Soviética, sino también un poderoso aliado en el continente para librar su batalla conclusiva contra Estados Unidos.

Esta alianza entre la experiencia de Castro y la base material del petróleo venezolano le ha permitido a Chávez tomar el mando socialista en el plano internacional y avanzar, sin necesidad de guerrillas ni de tanques, hacia la generación de un liderazgo sin precedentes en la región. Sin duda, ha logrado apoyos internacionales de gran importancia gracias a su retórica antiimperialista y a la generosa distribución en el exterior de los recursos energéticos y financieros de Venezuela y –como quedó demostrado en Puerto Iguazú– ha conseguido imponerle su controversial punto de vista a los gobiernos de esos dos colosos suramericanos que son Argentina y Brasil. Todo ello ante la indignación creciente de la administración Bush, atrapada en la urgencia de resolver el problema Chávez y en la imposibilidad de ir más allá de los codazos y los simples amagos. En apariencia, toda una conquista revolucionaria, cuyo último mensaje ha sido la milmillonaria ayuda venezolana a Evo Morales, anunciada a tambor batiente por Chávez en Bolivia el pasado viernes.

Acompañado, como es natural, de Carlos Lage, vicepresidente de Cuba.

¿Dónde está mi casa?

Nadie puede anticipar el futuro de esta política de expansión internacional del poder de Castro y Chávez. Diversos son los factores que inciden decisiva y contradictoriamente en su desarrollo. ¿Hasta cuándo el discurso de Chávez y sus apoyos económicos y comerciales a buena parte de América Latina bastarán para acallar el malestar, sordo pero cierto, de gobernantes como Álvaro Uribe o Luiz Inácio Lula da Silva? ¿Cuál será el efecto, de ganar Alan García la Presidencia de su país, como todo parece indicar, de la pregonada ruptura de relaciones con Perú? ¿Qué impacto tendrá la ruta emprendida por el socialista Tabaré Vásquez, quien además de su conflicto con Néstor Kirchner, por una parte viaja a Washington para negociar un tratado comercial con Estados Unidos y por la otra no cesa de pedir y recibir la cuantiosa ayuda financiera de Chávez?
¿Y qué pasará con México después de sus próximas elecciones presidenciales? ¿Nos espera, en fin, una América Latina enrojecida por el mensaje de Chávez y los petrodólares venezolanos, o, por el contrario, la audacia castrochavista terminará por colocar a Venezuela (en esta intriga Cuba no se juega nada) al borde de un abismo insondable?
Mientras se desenrollan los hilos de esta trama fuera de nuestras fronteras, en Venezuela reina el bochinche. Día tras día, en todas las regiones del país, crece el descontento popular. El clamor de decenas de miles de familias exigiéndole a Chávez cumplir su promesa de proporcionarles una vivienda digna, estremece al país desde hace meses. La incompetencia oficial, es decir, la burocratización que denunciaba Chávez hace año y medio, ha impedido que los innumerables planes de vivienda del Gobierno satisfagan las expectativas de buena parte de la población.

Poco más de 100.000 casas construidas en siete años, más que un fracaso, es una vergüenza. La irresponsabilidad oficial de entregar una misma casa a varias familias, más que una vergüenza, alcanza la categoría de un vejamen insolente. A esta humillación de que son víctimas los venezolanos de más bajos recursos se añaden otras afrentas. En estos siete años de revolución, 70.000 venezolanos han muerto violentamente. Los servicios públicos de salud y educación nunca han sido tan deficientes. La generación de empleos es apenas un recuerdo nostálgico del más remoto pasado. Los niños de la calle, que cada día se multiplican y se multiplican, han terminado por apoderarse de todas las esquinas. Nada, absolutamente nada, parece funcionar con normalidad en el país. Bochinche, puro bochinche.

La consecuencia directa de esta situación es la rabia que se expresa en las manifestaciones de protesta, en las trancas de calles y autopistas, en la angustia y la desesperación de millones de personas, la mayoría de ellas seducidas hasta hace poco por el discurso falsamente redentor de Chávez. Rechazo masivo a la burocratización y a la incompetencia de los funcionarios públicos, pero también repudio a la ambición imperial de Chávez, quien se ha venido distanciando progresivamente de Venezuela y de los problemas que padecen sus habitantes. Con el agravante de que en lugar de destinar el petróleo a la tarea de mejorar las condiciones de vida de los ciudadanos, Chávez lo emplea para comprar conciencias extranjeras, mientras pasa por alto las necesidades económicas y sociales de los venezolanos. En definitiva, como declaraba en Londres hace dos semanas, a Chávez le resulta más importante torcerle “el rumbo al mundo”, que asumir su compromiso de construir un país y refundar la república.


¡Viva la corrupción!

A raíz del brutal asesinato del fiscal Danilo Anderson, se destapó la olla de la corrupción en el seno de la revolución.

Más allá de las lágrimas de Isaías Rodríguez durante los funerales de Anderson, lo que queda de aquel abominable suceso es la convicción moral de que ese crimen respondía a las turbias corrientes que erosionaban, desde dentro –por supuesto– la administración de la justicia en Venezuela.

El cangrejo en que se ha convertido el proceso es consecuencia directa de las ramificaciones de un hecho calificado como acto de terrorismo en el primer momento y transformado por la manipulación de la probable verdad, en espeluznante radiografía de la podredumbre que corroe las entrañas del régimen.

A la miseria generada por la incompetencia de los funcionarios públicos y a los delirios de grandeza de Chávez, comenzaron entonces sus partidarios más humildes a abrigar la sospecha de que su miseria también financiaba la aparición de una nueva y bochornosa burguesía.

Una nueva clase social que en un simple cerrar y abrir de ojos adquiría y gozaba sin escrúpulos de una riqueza desenfrenada y ostentosa. El escándalo del Ezequiel Zamora fue la respuesta del oportunismo oficial para crear la ilusión de una lucha frontal contra la corrupción. Muy pronto comprendieron en Miraflores, sin embargo, que el remedio para recuperar la confianza de los chavistas podía llegar a ser mucho más devastador que la enfermedad y trataron de amortiguar el estruendo de aquellos ruidos. Sobre todo después de que el ministro Jesse Chacón denunció al magistrado Luis Velásquez Alvaray y éste, para defenderse, arremetió –con sus primeras acusaciones– contra el entorno de Chacón, contra Rangel y contra Nicolás Maduro. En su denuncia, incluso, resucitó a la tristemente famosa “banda de Los Enanos”, es decir, al posible trasfondo del crimen de Los Chaguaramos.

La sentencia del Consejo Moral Republicano al suspender al magistrado y la reacción de Velásquez Alvaray ampliando muy tardíamente sus acusaciones contra gobernantes, empresarios y jueces, aceleró la semana pasada la intensidad de un ventilador, cuyos efectos tormentosos bien pueden arrasar con la credibilidad que le queda a un régimen que se sustenta en el control autocrático del poder político y militar, y en la cómoda inexistencia de una verdadera fuerza opositora.

En todo caso, y eso es lo que cuenta, estos días se ha puesto en evidencia que el verdadero enemigo de la revolución, como advertía Chávez, está dentro de la revolución, y que el pueblo se siente cada día más harto del inmenso desaguisado chavista. Y todo ello ocurre, precisamente, a pocos meses de unas elecciones que, por culpa de estas circunstancias tan adversas para los planes de Chávez, quizá no puedan llegar nunca a celebrarse.
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